
pensable. En otros casos, las instituciones no gozan de vitalidad suficiente, y de
manera general, Asia necesita reunir datos sobre sus propios recursos, examínar
la implantación de conocimientos tecnológicos, formar especialistas, perfeccionar
1a enseñanza uníversitaria.

Por su parte, el doctor C;arlos Chagas hizo un análisis de ]a situación de la
ciencia en el mundo que se caracteriza por un carácter cada vez más interdisciplina-
rio de todas las actividades. E1 estudio del medio natural exige una comprensión del
término, que es mucho más amplio de lo que nos imaginamos. Queda por resolver
un problema urgente y grave yue es el cíe la adaptacíón de1 hombre a su mPdio.
Hasta ahora se ha abusado de la explotación de los recursos naturales y lus hombres
creían saltr siempre gananciosos, cuando en realidad cada vez yue la naturaleza su-
fre, el hombre sale perdiendo.

Pero en todos los trabajos sobre la biosfera, la hidrolugía, la occanografía, la

UNESCI_) debe asociar, desde las primeras etapas, a los hombres más representa-

tivos de la ciencia en ios países en vías de desarrollo, pues de otro mocio se llega

a malent^ndidos y la UNESCO, ante todo, debe ser e1 signo d^ 1a confianza entre

todos.

Pidió tambiéu el profesor Carlos Ghagas el establecimiento de proyectos ex-
perimentales en Africa, Asia y América L,atina para formar una masa crítica de
profesores de ciencias exaé•tas, ciencias sc>ciales y ciencias humanas, para yue estas
disciplinas puedan después desarrollarse automáticamente.

LA VI REUNION PLENARIA DE LA COMISION
OCEANOGRAFICA INTERGUBERNAMENTAL ( C.O.1. )

EL ESTUDIO DEL BANCO CANARIO-SAHARIANO

En nuestro « Boletín» níim. 7( meses de mayo y junio ) ofrecimos al lector una

reseñ;t de la labor desarrollada por el «Grupo Esp^cial de Trabajo de Expertos Gu-

bernamentales sobre las consecuencias estatutarias de la futura ampliación de la
«Comisión Oceanográfica Intergubernamental». Esta labor preparatoria acaba de

ser examítiada por la VI Reunión Plenaria de la «Comisión» celebrada en París
durante la primera quincena de septiembre, como trámite previo dF_ su aproba-

ción definitiva en la Conferencia General de la UNESCO.

Ahora yueremos dar una reseña clara y breve de esta Reunión Plenaria, de

singular importancia para el desarrollo futuro de la Comisión Oceanográfíca Inter-
gubernamental, destacando los aspectos de la misma que afectan directamente a
España.

Conocida es de todos la importancia actual de la investigación oceanográfica.
Planteada. en las Naciones Unidas la cuestión de la «Reserva exclusiva para fines
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pacífícos de los fondos marinos y de su subsuelo en alta mar, fuera de los lími-
tes de la jurisdicción nacional actual» -unos 25 millones dA millas cuadradas de

superficie píanetaria-, «así coma del empleo de sus cuantiosos recursos en bene-
ficio de la humanídad», la Asamblea General estimó que scílo una investigación

amplia, coordinada e ininterrumpida del medio marino podría ofrecer garantías
de una solución acertada. Tanto las fórmulas liberales surgidas en el «Comité Es-

pccial» dc Fondos IVtarinos, incluida la que propugna la entrega de esos recursos a
las Naciones Unidas para que los administre en beneficio de los países en vías de

desarrollo, como las más nacionalistas, yue defienden la extensión de la jurisdic-
ción actua; de lo^ Estados ribereños, parten de un supuesto previo: la necesidad

de un mejor conocimiento de los océanos para yue ayu-alas soluciones puedan ser

rectamente aplicadas.

Este conocimiento previo o, dicho de otro modo, la organización cooperativa

de la investigacieín oceanográfica mundial para lograr un conocimiento suficiente
de los océanos, ha sído pedido a la COI por las Naciones Unidos en varias reso-

luciones recientes. Como consecuencia, la Comisión precisa trar.ar un plan ampliado
y a largo plazo para llevar a cabo esta investigación de ámbito planetario y una

reorganización de sus funciones que le permita ejPcutarlo.

A pesar de su aparente sencillez -el problema así planteado parece reducirsP

a un^ mera cuestión administrativa sobre ampliación dP facultades y de recursos
financieros- es tal la magnitud de los intereses nacionales afectados y la com-

plejidad nacida de conceptas todavía en evolución y, por tanto, carentes de rigor
jurídico, que la simple delimitación de las nuevas funciones de la COI desencade-

nó en el seno de la reunión plenaria un apasionado debate. Como 1>otón dc mues-
tra basta consignar que decidir si la COI debe promover o no la «libertad de in-

vestigación» entre sus Estados miembros reyuirió dos horas de discusión, en la yue
intervinieron las Delegaciones cíe 6^3 países. Sin embargo, no debe entenderse por
lo expuestu yue el debate pecó dc «bizantino», Por el contrario, la distincicín entre

«promover» la «libertad de investigación» , fórmula de la primera propuesta, y la de

«promover la investigación», simplemente, fue estimada fundamentalmente por

las naciones con extensa plataforma mntinental, como, por ejemplo, Argentina y

Brasil, que rebasan el millón de kilómetros cuadrados. Consideran estas naciones
que el principio de «libertad de investigación» o«yuinta libertad» puPde me-

noscabar la soberanía del Estado ribereño sobre su plataforma continental, cu-
bierta --aguas epicontinentales- por aguas sometidas al régímen d° alta mar y

que la mera invocación de ayuel principio, o de su « promoción» por parte de la

COI, implicaría la beligerancia de ésta en una «vidriosa» cuestión: la planteada
por las reivindicaciones de ciertos Estados a determinadas zonas del alta mar ad-

yacente. Al fin, el proyecto de nuevos Estatutos fue aprobado con pequeñas rec-

tificaciones formales.
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La investigación de los buques científicos ex^ranjeros.

Otra de las resoluciones aprobadas en la VI Reunión Plenaría, que afecta di-
rectamente a España, propone las normas yue deben regular las autorizaciones

solicitadas por buques científicos extranjeros para investigar en las aguas territo-

riales o en la prataforma continental de los Estados costeros.

La impurtancia de la cue,tión salta a la vista. El «Plan Ampliado y a largo pla-

zo del que forma parte el Uecenio Internacional para la investigación y exploración

de lo^ Océanos» yue va a realizar la COI por encargo de las Naciones Unidas se

orientará principalmente a la localización de recursos sobre las plataformas canti-
nentaíes ---el llamado sexto continente, de mayor extensión que Asia-, porque

son los únicos fondos susceptibles de exploración inmediata, dado el grado de
desarrollo de la ingeniería submarina y porque, además, es importante para el

conocimiento de la hístoria geológica del planeta y de las consecuencias prácti-
cas yue de ella se derivan. Puede decirse que e] éxito del Plan Ampliado depende

de que las plataformas sumergidas lleguen a ser investigadas. Ahora bien, estas
plataformas pertenecen en gran proporción a países en vías de desarrollo que no

estáu de acuerdo con la «actitud» adoptada por los países industriales e investi-
gadores. í^lirntras éstos quieren «crear» o«reafirmar» el derecho a investigar el

océano basándolo en ei principio de «libertad de investigación» y en su capacidad

de investigar, ayuellos consideran que la plataforma es parte de su territorio na-
cionai, sometida a su soberanía, y no admiten otro fundamento de la investigación
ajena que su propio y libre consentimiento, inspirado, eso sí, en el deseo de

coopcrar en la investigación científica síempre yue lo permita la defensa de sus

intereses legítimos. Se subraya la palabra «cooperar» porque en ella parece des-
cansar la fuerza polémica de los argumentos esgrimidos por muchos países en desa-

rrollo «dispuestos» a aceptar la investigación de sus recursos por parte de otros

países. La «cooperación» , según ellos, exige participación real en la investi,^ación

que se ejecute en territorio propio, conocimiento cierto de los verdaderos resul-

tados sin escamoteo posible de una parte de los nrismos, y, sobre todo, capacidad

de irzvestigación, ciscunstancia ésta que por sí sola plantea un amplio y complejo

prublema -el de la asistencia mutua internacional en materia de investigación

oceanográfica- que la COI se verá pronto obligada a resolver si desea llevar a la

práctica del Plan Amplíado tal como ha sido hasta ahora concebido. Acaso un obser-
vador imparcial del debate de este tema en la VI Reunión I'lenaria pudiera de-

ducir cun cierta lógica yue los países en vías de desarrollo trataban de forzar la
situación en cuanto parecían condicionar las autorizaciones de investigación a la

asistencia técnica en instrumental y a la formacíón de personal investigador au-
tóctono como único medio de garantizar una participación propia en Pl conoci-

miento y en el aprovechamiento de los resultados.

Esta cuestión -normas que regulan las autorizaciones a buques científicos

extranjerqs para investigar en aguas someticías a]a jurisdicción nacional- interesa
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a Espstia especiaimente. Cada vez e, más impurtante rl núero dr buques cientí-

ficos -alemanes, franceses, ingleses, norte'americanos, rusos, etc.- que solicitan
anuaimente autorizaciones para investigar problemas oceanográficos, primordial-

mente españoles, por depender exclusiva o preferentemente de nuestra soberanía.
Muchas veces esas autorizaciones fueron liberalmente concedidas para no entor-

pe^er la investigación científica invocada por los solicitantes, otras fueron condi-
cionadas a la enrega ^le datos y resultados sin yue esta condición fuera siempre

cumplida.
España, por su situación geográfica, ofrece singular impurtancia para el estu-

dio del Atlántico, hay el más acuciante tema oceanográfico y estratégico entre los
yue ocupau la ateución de los Estados Mayores. Tanto el estrecho de Gibraltar con

sus problemas -flujo del Mediterráneu, dinámica de sus aguas en el mar de Al-
borán y golfo de Cádiz yue afectan a la navegación submarina nuclear, etc.- como

el régimen de corrientes en la costa atlántico-cantábrica o la espPcial significación

de la plataforma continental de la provincia española del Sahara -1.200 kiláme-

tros de la costa atlántica y más de 200.000 kilómetros cuadrados sumergidos-

para la comprensión del Atlántico concebido como unidad, o la corriente de Cana-
rias y la contracorriente subtropica] recientemente estudiada por oceanógrafos na-
cionales, etc. 5on temas geográficamente españoles, sometidos a la soberanía es-

pañola, codiciados, por diversos intereses mundiales de carácter militar y eco-

nóm^co.

I.n consicleractón a todo lo expuesto, y en particular teniendo en cuenta el po-

tenctal económico de la plataforma sahariano-canaría, la delegación española en la
COI presentó para su discusión en su VI Reunión Plenaria una propuesta de re-

solución sobre las normas que debían regular las investigacíones de buques cíentí-
ficos extranjeros. La propuesta exigía un convenio de investigación previo entre el

centro científico dueñu del buque y el centro español de investigación perquera
u oceanográfico, según los casos, formalizando antes de comenzar la campaña y
cun antelación suficiente para permitir que mbas partes conozcan e] problema

planteado, la procedencia de los datos yue iban a ser tomados en nuestra platafor-

ma ( o la reducción de los mismos hasta adecuarlos a las necesidades del proble-
ma), los insttumentos que serían empleados y su manejo, previéndose, por último,

un intercantbio de científicos y la duplicidad de «testigos» y resultados para am-

hos centros.

La propuesta espatiola, que fue discutida al mismo tiempo yue las restantes
presentadas por Rusía, Estados Unidos y Brasil ha sido recogida en lo esencial por

la resalución definitivamente aprobada por la COl.
Así dice en su letra a):«Tan pmnto se haya ^omado con carácter provisional

la decisióu de ejecutar un programa de investigaciones, se comunicará previa-

mente al Estado ribereño a fin de que ésta pueda asuciarse desde ]as fases pre-
paratorias en el planteamiento del programa y organizar desde el principio con-

tartas entre las hombres de ciencia ínteresados.»
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En la letra d): «Ll Lstado ribereño participará en dichos programas de ín
vestigación conforme a la convenido entre los Estados interesados»;

^ por último, en la letra c):«Quedarán a disposíción del Estado ribereño, lo

antes posible, todas los datos obtenidos en esas investigacionPs, incluso los datos y
mue^tras no su,ceptibíes de reproducción.»

Queda, pues, claro que el país «investigado» no sólo debe conocer los resulta-
dos de la investigación ajena -convertida en propia a través de una «coopera-
ción» cientifica «convenida» previamente-, sino que es «dueño» de sus resulta-

dos y como consecuencia «tenedor o depositario» de los datos obtenidos para po-
nerios a dispasición de la investigación internacional siempre que no lo impida
la defensa de sus intereses. La aceptación de los expuestos fue fruto de la acti^

tud adoptada par las delegaciones sudamericanas y española.

La investigaciGn del Bunco y de la plata/nrma canario-sahariana.

Utra importante resolución de la VI Reunión Plenaria afecta tamhién a Es-
paiia y fue propuesta par la delegación española recogiendo el unánime asenti-
miento de las restantes delegaciones. «La Comisión -dice textualmente-, to-
mando nota de la propuesta española relativa a un estudio oceanográfico de la

región canario-africana ( que figura en el documento SC/IOC-VI ( 3), Sección 16 )
se fe^icita del considerable interés manifestado por varios países y organizaciones

inter^^aciunales y aprueba en principio la propuesta como prograrna cooperativo

de la Comisiún para que se ejecute en colaboración con otros organismos interna-
cionales. r1 continuación, la resolución «pide al «Consejo Internacional para la
Expioración del 1^Iar», con sede en Copenhague, y acaso el organisma más presti-

gioso dedicado a la investigación marina del Atlántico, que tome las disposiciones
necesarias para ia ejecución del proyecto can ayuda de la propia «Comisiún» y

de la FAO ( CPACO j e invita a la Organización Meteorológica Mundíal de las
Naciones linidas ( OMVI ) a apoyar este proyecto en el campo de la meteorología».

España, por tanto, presenta un proyecto de estudio para yue sea integrado en
el prugrama ampiiado a largo plazo. Este estudio, primero nacional, porque rrs-

ponde a necesidades de investigaciones yue tienen por finalidad, al amparo de Ia
riyueza pesyuera del Banco Canario-Sahariano, recibirá, como consecuencia de la

integración, e] apoyo internacional de la COI, del CIENI y de la FAO, y con ello,
la caoperactón científica que exige tan importante tema. Como se sabe, flotas pes-

queras de más de 17 paíszs realizan capturas sin control en aquella zona. España,

velanda pur la conservación de los recursos vivos de su alta mar adyacente, nece-
cita promover un estu^iia oceanográfico que permita racianalizar tales capturas,

ofreciendo las bases científicas que justifiquen las limitaciones ( tamatio de redes,

vedas, etc. ) que proponga a los actuales países beneficiarios.

Cuanto queda expuesto sabre las resaluciones anteriores -libertad de inves-
tigaciún, visitas de buyues científicos extranjeros, ete.- son de aplicación a la
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presente revolución. El problema de la racionalización de capturas en el alta mar,

situado sobre la plataforma continental sometida a la soberanía nacional --éste es

el caw que nos ocupa- es de enorme complejidad y entraña los más insospecha-
dos ^upuestos y dudas a la luz del actual derecho. Lo largo del presente comenta-
rio nos excusa de entrar en detalles.

La labor de la deiegación española en la VI Reunión, integrada por personal
del Instituto Español de Oceanografía y del Instituto de Investigaciones Pesqueras
(Patronato «Juan de la Cierva» ), bajo la dirección de don Dámaso Berenguer, Di-

rector del primero, merece ser destacada. Tanto la defensa de la propuesta de re-
solución española sobre Ias investígaciones de buques científicos extranjeros en las

plataformas nacionales, realizada por el Secretario General del Instituto Español

de Oceanografía, señor Fernández Galván, elegido Vicepresidente del grupo de

trabajo, a propuesta del Brasil, y Vícepresidente del grupo de redacción, a propues-

ta de los Estados Unídos, como la exposición del proyecto de estudio del Banco
Sahariano y del multidisciplinario de la plataforma, redactado por el Jefe del De-

partamento de Oceanografía Física del mismo Instituto, profesor don Nicanor
Menéndez, y el Director de Laboratorio, don Julián Gómez Gallego, defendido por

ambu; y en su parte legal por el propio Secretario General, como las restantes
participaciones de los señores Fraga y Molina, constituyeron un ejemplo de pon-

deración y eficacia.

ESTUDIO EN COMUN DEL MEDITERRANEO

En la UNESCO, igualmente, se reunieron los Delegados Nacionales para el

Estudio en Común del Mediterráneo, a fin de discutir el programa científico re-

dactado por el «Grupo Científico de Coordinación» (GICS), y su integración en

los planes nacionales de investigación oceanográfica del Mediterráneo.

Es misión de aquellos delegados despertar, en los medios oceanográficos de su

país, la importancia de este estudio internacional, con el fin de que puedan ser
fijados los temas nacionales de interés y las prioridades que proceden entre los

mismos y, lograr así, una participación activa y entusiasta.

La mayoría de los coresponsales hicieron constar que los planes de trabajo
no serían conocidos con rigor hasta que fueren trazados los correspondientes a

1970, pero se esbozó el número de barcos y de temas previstos, para los trabajos

a desarrollar en el Mediterráneo (campañas oceanográficas que afectan principal-

mente a temas geológicos) y se nombró el coordinador adjunto para los temas de
$iología Pesquera, recayendo el nombramiento en el biólogo del Instituto Espa-

ñol de Oceanografía don Miguel Oliver, en sustitución del señor Furnestin. La
coordinación científica del estudio en común quedó distribuida, por tanto, entre

el coordinador general ( temas de oceanografía general ), doctor Joseph y el coor-

dinador general adjunto (tema de Biología y Tecnología Pesquera), señor Oliver.

80


